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BASES 
Del Partido Revolucionario Cubano, 
'Propuestus por encargo de la emigraclon de Cayo Hueso, J 

Pfoclamadas unánimemente por las Emigracioncs CubanaJ 
y Puertorriqueñas, e l  10 de Abrd de 1892 

Artículo r.-El Partido Revolucionario Cubano se cons- 
tituye para logiar, con los esfuerzos reunidos de todos 
los hombres de buena voluntad, la independencia abso- 
luta de la Isla de Cuba, y fomentar y auxiliar la de Puer- 
to Rico. 

Art. 2.-El Partido Revolucionario Cubano no tiene 
por objeto precipitar inconsideradamente la gueri-a en 
Cuba, ni lanzar á toda costa al pais á un movimiento mal 
dispuesto y discorde, sino ordenar, de acuerdo con cuan- 
tos elementos vivos y honrados se le unan, una guerra 
generosa y breve encaminada á asegurar en la paz y el 
trabajo la felicidad de los habitantes de la Isla. 

* 

Art. 3. -El Partido Revolucionario Cubano reunirá 
los elementos de revolucion hoy existentes y allegará, sin 
compromisos inmorales con pueblo U hombre alguno, 
cuantos elementos nuevos pueda, á fin de fundar en Cu- 
ba por una guerra de espíritu y método republicanos, u- 
na Nación capaz de asegurar la dicha durable de sus hi- 
jos y de cumplir, en la vida histbrica del continente, los 
deberes difficiles que su situacibn geográfica le señala. 

t 

Art. 4.-El Partido Revolucionario Cubano no se pro- 
pone perpetuar en la República Cubana, con formas nue- 
vas ó ol>n alteraciones más aparentes que esenciales, el es- 
píritu autoríta.rio y la composicion burocrática ue la co- 
lonia, sino fundar en el ejercicio franco y cordial de las 
capacidades legitimas del hombre, un pueblo nuevo y de 
sincera democracia, capaz de vencer, por el &den dcl tra- 
bajo real y el equilibrio de las fuerzas sociales, los peligros 
de la libertad repentina en una sociedad compuesta para 
Ir eeciavitud. 

Art. 5,-El Partido Revolucionario Cubano no tiene 
por objeto llevar á Cuba una agrupacion victoriosa que 
considere la Isla como SU presa y dominio, sino preparar, 
con cuantos medios eficaces le permita la libertad del ex- 
tranjero, la guerra que se ha de hacer para el decoro y 
bien de todos los cubanos, y entregar A todo el país la 
patria libre. 

Art. 6. -El Partido Revolucionario Cubano se estable- 
ce para fundar la patria Úna, cordial y sagaz, que desde 
sus trabajos de preparacion, y en cada uno de ellos, vaya 
disponiéndose paya salvarse de: los peligros internos y ex- 
ternos que la amenacen, y sustituir al desorden económi- 

--& en que agoniza un sistema de Hacienda pública que 
abra el país inmediatamente á la actividad diversa de sus 
habitantes. 

Art. 7. -El Partido Revolucionario Cubano cuidará 
de no atraerse, con hecho 6 declaración alguna indiscre- 
ta durante su propaganda, la malevolencia 6 suspicacia 
de 10s pueblos con quienes la prudencia 6 el afecto a- 
conseja 6 impone el mantenimiento de relaciones cor- 
diales. 

Art. 8. --El Partido Revolucionario Cubano tiene por 
propósitos concretos los siguientes: 

1.-Unir en un esfuerzo contínuo y comun la accion 
de todos los cubanos residentes en el extranjero. 

11.-Fomentar relaciones sinceras entre los factores 
históricos y políticos de dentro y fuera de la Isla que pue- 
dan contribuir al triunfo rápido de la guerra y á la ma- 
yor fuerza y eficacia de las instituciones que despues 
de ella se funden, y deben ir en gérmen en ella. 

111.-Propagar en Cuba el conocimiento del espíritu Y 
los métodos de la revolucion, y congregar á los habitan- 
tes de la Isla en un ánimo favorable á, su victoria, por 
medios que no pongan innecesariamente en riesgo las vi- 
das cubanas. 

1V.-Allegar fondos de accion para la realizaciori de 
su programa, 5 la vez que abrir recursos contínuos Y 
numerosos para la guerra. 

V.-Establecer discretamente con los pueblos amigos 
relaciones que tiendan 6 acelerar, con la menor sangre 
y sacrificios posibles, el éxito de la guerra y la funda- 
ción de la nueva Repilblica indispensable al equilibrio 
americano. 

Art. 9.-El Partido Revolucionario Culoano se regid 
conforme d 10s Estatutos secretos que acuerden las or- 
urirnciones aue lo funda 

Y A ?  á cada niomento nos teníamos que detener 
- ante  ver laderas trinchera i natiirales, des- 

habrían de darnos de donde uos parec 
el alto. . 

-Aquí tumbamos mucha gente, dijo uno+ 

-Y en aquella cañada enterramos 5 los 
- Santo Domingo. t res  nuestros, i p e  murieron como bra- 

Ya el sol nos ' mortificaha demasiado. 
Montané y mis amigos se unieron á noso- 
tros. Tomarnos a~gtinos apunte5 y (leter- 
minamos detenernos un momento e n  la yri- 
mera casa que encontramos en el cxiiiiiio. 

Ei monte separa 5 los moradores de 
aquellas tierras vírgeneri en su  vegetación, 
aunque ya fecundadas con sangre cwhana. 

De una casa á otra hay una 6 do5 l<bguas, 
y los hombres que en 'ellas v i w n ,  niiilc~uc 
robustos y dispuestos 5 toclm 10s trabajos y 
6. todas fns grandezas, se aliinentaii, día so- 
bre día, con el/Zcnche que haceii de pplñtaao 
verde y miel de abejas. Tienen tin Dios : 
ia patria. .Y una reiigií,n : e1 amnr.-Son 

hk-.- sus casd templos de honradez y de virtud, 
y allí se  cría el t5po del hombre dé Orientc, 

De pie' nos esperaba nuestro amigo fuera fuerte ydecidido, reservado y lcal, que sabe 
de la vivienda, que en lo más alto de la 16- siempre cumpfir lo que voíuntariaincnte 
ma parece desafiar la inclemencia de íos jura. 

ffle descubrí con orgullo: 
rretzi del Camagiiey: en 23 cintura 11 
con dignidad militar 4 mache 
cara-tostada por d SO1 y 10s trabajos- 
la negra j Sdosa  h r b a  completaba el tiPo 
del hombre Perseverante Y decidido que 
SuPo ser noble hijo de su Patria, Y luchar 
por su libertad y por su -honra. 

R I R E C T B R I O  
DEL 

~ Partido aevoltroionarfo Cubano. (ITna pigina de mi libro de viaje por el Oriente de Cuba.) 

- - 
19 LAS cinco de la mañana saludamos, de mis guías) 
desde la Loma de la Caleta, las costas de 

DELEGADO . . . . . . . . . . . . . José Martí. 
TESORERO . .. . . . . . . . . Benjamín Guerra. 
SECRETARIO de la Delegación. . .Gonzalo de Qitesada. 

CUERPOS DE CONCEJO. No habíamos podido dormir. La rela- VOS. 

ción de las hazañas realizadas por el valien- 
te general Maceo en aquellos montes, Y 
una lluvia tempestuosa, nos mantenían des- 
piertos. Y anot6 cuanto había oído, para 
no perder ni un so10 detalle, Y recober-con 
los recuerdos de nuestros compa~eros- 
una de las más bellas pjginas  de nuestra 

Strretal-Lo, J. Goilz6ie/. historia revolucionaria. 
* *  

Habíamos pasado la noche en la poética 
casa de un amigo, soldado valeroso de nues- 
tra revolución; y no podíamos dejar aquel 
asilo del amor y el patriotismo sincero sin 
recordar fechas sagradas escritas en 1- 
árboles, y en ia tierra que 5 nuestros pies 
nos indicaba el caminQ tortuoso que 
bía de llevar á la Boca de la balcta.  

De Cayo Hueso-Pwsidente, J. D. Poyo. 
Secreta& Gualteiio Garc in .  

De Tampa-Presidcitte, Ramón Rirero y Riverl). 
Secrrtwio, Esteban Caiidali. 

,yecvt.turio, sotero ~ i ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ .  
Ik Nueva York-Presidente, Juan Fraga. 

J3 Filadelfia-Presidewte, Marcos Morales. 

De Martí City, OLala, Presi.fmti., Guiiiermo Sorondo. 
Scfwtario, Martín Kodri&bieL. 

Ue Jamgica-Prt~i;lirt:P, J, E. Perez. 
Stct-ttm-io, ]. ht. Va 

I )e V eracruz-Pm i&ntc, J ose Mi giiei ?+í ac hs. 
Scrrefwio, Ignacio Zarragiii t h. 

DIRECCIONES : 
José Martí . . . . . . . . . . .120 Front Strtet 
Benjamín J. Guerra . . . . . . . 2  8 1 Peari Stvw t. 
Juan Fraga. . . . . . 839 Fulton Street, r>rv+lyi; 
Rnmbn Rivero y Rivero , . . . . . West, 'fanip . 
J. D. Poyo . . . . . . . . . . . K P ~  \Vesi, 1'1:~. 
Marcos Morales . . -. . 51.1 I'ine Street, Filadelfk . 
Guillermo Sorondo . . . . . . Marti City. Ch-al.~. . 
J. F. Péree. . , . . . . . . . . . Kingtor., J3 . 

* 

Y las lluvias torreneiales** LlegáhamOs á un espackso bohío, :í cuya 
la cfrkwa- puerta se enconfraba, de pie, uno aque- 

* -  ~ - -.., - ij6 c w  ni í .  su 
o : noble son- 

risa animó sus labios : corrio m í  de- 
jando su mano, quizás inadvcrticlanlrntt., 
sobre el pomo de su machete : y col1 ansie- 
dad me dijo, con el corazdn más que con las 
palabras, siendo su voz gr i to  p líi.iiicJ1to 5 

CLUBS REVOLUCíONARlOS CUBANOSn - 
CRYO HUEsO. N E W  Y O R K .  - - 

Los Independientrk 
Unión y Libertad José Martí. 
Martn de s i n  Lorenzo. 
Carlos Manuel dr Céspedes. Bonnquc*' 
Luz de Y n r a  

~ u . i . . i ~ - i  iz dc !ini,tgu,ú 

Occidente. 
Juan Xfiiidres. np 1 
patria y Libertad. 
Liga patriótica Cubana. 
Perico Cestera. 

i'inos ?J i t -ws .  Su esposa, bella cubana, y sus dos lindí- ' la vez : 1nJrprndirnies 1L ('ii\.pnic.in I. 

-2 Ya ? 

Caí en sus brazos, bese su frf,i,ti. y -e 

L'dban9gitid 

José Franciwo 1,amadrid Las L b 5  .Ir1 ilias. cieron, con fraternal afecto, en jícaras muy * 
, L1 n r d r s  V A r w A .  simas hijas, Cuba y República, nos ofre- 

limpias, leche recién ordeñada Y arOmOSo 
café, endulzado con miel de abejas. 

Rifleros de la Habana 119 . 
Cuerpo de Ingenieros. 
Guerri!la de A. M w ~ o  

* *  

Sentí  dichoso. Escolta de Mnrtf 

Henry E R O O K L Y N .  Keeves nv 2. acercamos la rústica Aquel noble hijo de ()riente inc 
Francisco V. Aguilem. 
Hatuey. 

Pedro Figueredo. Agiiilrra. SO en aquel desayuno aire libre en 'Om- lucha, y se adelalltaba 5 convi~c . .  

TiLMP'R. en donde '1 'O1 dejaba Ya sus Priineros ra-' 
yos de luz: había de 

en nombre de toda una t i e t  ra dz ~ ~ ( , ~ ~ , l ~ ~ ~ ~  
Y religío- fihres : creyó que yo 10 iba 2 huscClr ,,Jia l iL 

1,iga Patnótica. 
Ignacio Agrmionte. YPhraramas intrnnsigentes. 

Cecilio Gonmlez C1 Aguiia de Tamli i. pañía de tan joven veterano. Más de una x 
Key Wesf. Máximo Cómez. vez me parecicí que en el monte se movían f I .  

No olviden este ejemplo In i  egoi,t;i:, que Coronel Diego Dorado 
Guerriiia de Roloff 
Los Independientes de Tanipa. 

Obreras, la I * A ~ e x ~ d ~ l ~ ~ : a .  soldadrrs dispuestos al sacrificio. 
Salomé Heinindez. 

Donato ?víariiiol. 
Cayo Hueso. 
n o m a s  Tordan. Cuba 
Sinhago di: la3 v e g a .  

Laics v Yara, Plácjdo. ' P 7 ~ ~ ~ ~ í ~  VALD&S DC)>tíix(:Trs;z. 
Modc.Lto Dfzz, no 1. 

Agustíii Santa Rosa. 
hrnion Lorraine. Enrique 1:oig. 

mLKhos hombres? 
de ver surgir  de entre las sombras nuevos 

Todos estábamos abstraídos por el mismo 
pensamiento, cuando aquel valiente se quitó 
su sombrero de yarey de anchzs alas, y le- 

que pronto habríamos du&, de l a  personíilidacj del I,ue;,iu cu- 
'bano. 

New York, 7 febrero 18'34. Pino5 Xuews n , ~  7 

-- ..- _-___ Tte. C«r. Juan ~ f a U o n ,  "Y 2. Diez de Abril, 
Jesús del Sol, iiq 1. 

Vanguarrba de S Sánchrz. 
luan Miyarrs, np 2 

Gaspñr Agüero 
Brig José Gonzálcz Guerra. 
RiReros de la Habana np 1. 

Rifleros de las Villas 
Modcsto I>inz, no a 
Donato Marmol. no z 
Sebastiin kmiíhile y Correa. 
Avudantes de ia Patria. 
1.0s Treinti*res de Ooicoiiria. 
Kiflcroc, de Máximo Gómez 
G W ~ I R ~  Francisco Villamil. 
Corc ne! J. $1. Párraga. 
~ a m ó n  1, Bonachea. 
Caballefia Cania gzey-aila. 
Jimagmyii n$ 2 

J ~ s 6  R. Estrada. 
Guáimaro. 
Miguel Parrap .  
Rtfleros de 33e:nbeta. 
Rafael Mc.13les. 
Santa María del Rosxh.  
Julio Grave de Peralta. 
Cuba Indcyirnllieiite. 
Fcrmín Saivmciiea. 
protectoras de la Patria. 
P,eg;imirnro Enfiqiir Keevss. 
Mercedes Varona no 2. 

Hijas de la Libertad. - 
Diez de Octubre. 
Lorertza Ihaz de Marcano 
1% Rosado. 
Luis Ayeztarán. 

Machetrros 
1ZTL1ITNflT. ' 

BOesTON. 

eTo. lDoNIsn00. 
Ciiha y Bonnqucn. 

GUMion~x* 

JSSCKSONVILLE. 

TWOMXSVILLE 

CWICAGO. 

PHILZrDE LPHl A. 

Club f'ditlot, Clitiano. 

Güira de Melena. 

Tello Lainar. 

1gn:icio Agr~nioiite, ii? 3. 
Sllverio del Prado. 
Hermanas de Martl. 
Liga Cubana-Americana. 
Marcos Morales. 
IA Buciia Fé. 

Henry Rreves no 3. 
General J ordan. 
Tos6 Antonio C c > i  tina. 
Rijas de la Patria. 
Leopoldo Turla. 

ocnLx. 

NEW ORLERNS. 

v a n t d o  la jícara que tenía en la mano, 
dijo, C ~ C  toda la  gravedad de un ministro 
de la religión del patriotismo: 

-Por los muertos, sefiares, 5- por los que 
. saben ser cubanos! * * *  

A pocos pasos de la casa, que yo llamé 
castillo por lo empinada y defendida de la 
naturaleza, el monte es tan espeso y fron- 
doso que á penas se puede pasar á caballo. 
'i Pero era preciso seguir, y no pensar en 
las dificultades que en nuestro viaje nos 
oponía la tierra, por la que andábamos co- 
rno por lugar sagrado. E n  ella dejé mis 
lágrimas: es ella Campo Santo de nuestra 

Los Intramigcntes. 
Earana.irte de C:i;,a. 
Diez Je Octubre. 

Padre 9XN Vareln. I tGUBTIN.  
OAINESVILLE. pattia libre. - 

Club Polftiw IC? de C; tne,\villc 

los6 M d d  Heredi* 

-iA la Boca de la Caleta!-decia uno. 
Y contestaba otro: & J2XZMHICZL. . I  

Callos Manuel de Ccyx 'es 

Orimte. 
Franci.-o Vicente hguiler.: 

-Allá vamos, porque por allí desembar- 
có Limbano, y hay que honrar can nuestra 
visita su valor y su temeridad. 

Pero no podíamos seguir todos por, la 

Remab6 Varc,ns 

José M;rtf, np 5. 

MXCXICO. - 
Aponte, no I. 
hliximo Gómrz. no a 
Protertom @ri Eiércite. 

misma vereda ó ceja de monte: unos se di- 
rigieron p n r  la derecha, y yo. escoltado por 

Angel A. Maestre. 

Hijas de América. de la costa. . , 

Sm6n &üvar, 

otros dos soldados de Cuba libre, me dirigí 
por la izquierda, que es el fngar nias cérca 

El camiuc, era cada rez más tortuoso, y 

Narciw 1 -pe,. 
P: o:. ita re Baragd. 

PRNZrMX. 

NOBLE C A R T A  de MACEO. 

Po* su riciíeza y elocuencia, yoi iri íw- 
ción que de ella se deriva p r a  los Ilojo:; 6 
desesperanmilos, y por el fervor y gi-,ititiid 
con que en ella se revela e1 hijo y el patrio- 
ta ,  publica hoy PATRIA, de nmii(is & José 
Martí, la carta que á este ha  dirigido, des& 
la capital de Costa Rica, el Prlayur (:eneral 
Antonio Maceo. 
Sau José tfe Coqta Kica, 1 7  de enero ~ I c  I Xr)4 

Sr. Jusé Martí. 
K e w  J (11 1,. 

Mi estimado amigo Trcc veces e:i i i i i  a11- 

gtistiaúa vida de revolucioiizrk cubaco I r t .  bu- 
frido las más fuertes y tempestuosa.; cinocioiies 
del dolor y la tristeza que prodiice 1.: : J ~ v . t p  

rición de sérec tan amados como el que ricaho 
de p r 9 e r  ahora en tierra extraña, cometiendo 
á prúcba una vez más mi coraz6n de patriota, 

su causa, y de h i j o  a j p -  
re que acabo d c  perder, 

me i;onra con.su mernnrii de virtuosa matimna, 
y confirma y aumenta mi deber tlc combatir 
por el ideal que era el altar dc bu ti>nsagra- 
ción divina er? este mundo, 



l P A T R I A . - N ~ ‘ E W  Y O R K  - ^ < ,  

. . - - - 
\ - 

,Ah! qué tres cosas!: mi padre, el pacto del 
Zanjón y mi madre, que usted por si erte mía 
viene á calmar, un tanto con su co iisoladora 
carta. Ojalá pueda usted con SUS t r  abajos le- 
vantar mi cabeza y quitar de  mi rost ro la ver- 
güenza de  la expatriación de  los cutlanos y de  
I 

su sumisión al  gobierno colonial.. L .a primera 
vez que’sufrí, fué allá, en los campos de  nues- 
tra patria, con la muerte de mi padrc- lleno de  
amor por sos hijos, y por el progresc) de  la in- 
dependencia, que selló con su sangre.  ¡Ay, 
amigo mío!, para hablar d e  estas c osas con 
calma debe haberse secado la fuente del sen- 
timiento filial y del d e  la  patria. La  segunda, 
en que tanto lloré, de  coraje y dolor-, y que 
lamento aún, por 1:s males que ha  causado á 
nuestro pueblo, fué cuando el pacto infeliz: 
me apesadumbra el recuerdo de 61 y de  sus 
deshonrosas consecuencias, aumentando mi 
pesar el no teher en Cuba libre los restos de  
mi madre y de  mi padre urfidos á los de  mis 
hermanos en un solo nicho. La  tercera causa 
de mi pena, la conoció usted de cei’ca, cuando 
apenas podía oírsele hablar de  las cohas de  
-Cuba libre, como ella decía, de  !a Revolución, 
con la  ternura de  su alma y eIpncanto natural 
que prodiic? lo que se amas6 con tanta sangre 
generosa, y nos obliga a l  cumplimiento de  - 
nuestros deberes políticos. * A ella, pues, debo 
la  consagración de  este momento, y ojalá que 
no le enfade con estp desahogo de  pesar, su 
agradecido amigo 

A. MACEO. 

M A N U E L  *RODRIC(UEZ 
(a) LA BRUJITA. 

ACí se le conocía en Sancti Spíritu, antes de 
la Rqvolución de Yara, y el’apodo “La Brujita” 
implicaba para Manuel Rodriguez ridíccilo y be- 
fa. Y en verdad @e Rodriguez tenía mucho de 
excéntrico en su carácter y en sus hábitos; sus 
rarezas llamaban la atención, y hacían reir á Ias 
gentes vulgares que tuvíéron ~ e m p r e  en poco su  
persona por esa circunstancia. Ei era sq t re ,  y . 
nosotros recordamos haberle vidto siempre vesti- 
do lujosamente, con la clásica bomba blanca pues- 

, ta á toda hora, incluso en el taller de sastrería, 
donde trabajaba sin cesar. Hablaba pwo, reía 
muy de tarde ,en tarde, y estaba habitúaheate j L .  - 
ensimismado y ta‘teurno; cuando andaba lo hacia 
con rapidez, como quien va huyendo, y con la 
cabeza- baja. Era’ hombre nervioso, de mediana 
estatura, envuelto en carnes y cerrado de barbas. 
Había nacido en Puerto Príncipe, pero se crió en 
Sancti Spíritu, y se tenia por espirituano. Cuan- 

IGNACIO MORA 

( Contiizuacfón. ) 

11 

L Camagüey desde principios del siglo se distin- 
guió por la energía y aspiraciones liberales de sus 
hijos. Allí el hombre, acostumbrado á la vida natu- 
ral, á vencer las dificuftades del campo, adquirió en 
la labor ruda, en el ejercicio al aire libre, fuerza y 
equilibrio para el cuerpo robusto, seguridad y deci- 
si&n para el brazo pujante ; allí la‘juventud, d€ re- 
greso del extranjero donde se había educado, senbró ’ 
las seminas del progreso y de !a rebeldía ; el criollo, 
señor y soberano en el potrero y en la hacienaa, as- 
pir$ á ser señor y soberano en la ciudad, intertó im- 
plantar mejoras materiales, ya que las políticas eran 
imposibles, y constituyendo la comarca una sola 
familia patriarcal, formada por el enlace con- 
tinuo, y casi exclusivo, de las ramas oriundas 
de los pocos fundadores de Santa María de Puerto 
Príncipe, el Camagüey se hizo respetar< por los gober- 
nantes, más quizás que ninguna otra región, por esta 
comunidad de sangre que proporcionaba á sus habi- 
tantes el arma poderosa para la resistencia, el requisi- 
to indispensable para el triunfo : la hnión. 

Para apoderarse los realistas del’ Cuerpo Capitular 
fué preciso el atropello, á la sombra de bayonetas ve- 
teranas pedidas con toda reserva al Jefe Superior Po- 
lítico de la bla, quien no tardó en enviar todo un 
batallón pqra contener á los elementos liberales, en 
gran mayoría en la Diputación, en la milicia y en el 
Ayuntamiento, que estaban á punto de sublevarse 
contra takañas injusticias. El Camagüey siguió 
protestando ; hasu se qupuso la existencia en la ciu- 
dad de u jakhiga  Independiente)), L a  Cadena de 
BOZP:  y e9 la de Z o s  Soles, descubierta en la Ha- 

,?i&a en a 8 2 3 ,  figuraban muchos distinguiqos cama- 
güeyanos, entre aquellos primeros Conspiradores que, 
con la a p d a  d nuestra America latina húbieran ter- 

bL\’ccmtínental, I arrojftndo al gobikrno 
filtimo baluarte y creando en una nupa  

República la garantía d d  equilibrid de \las dos, razas 
que se comyarien el impetio del nuevo mundo; 
i Cuba sería hoy libre, por La generosida&y la noble- 
ni de nuestros hervnos,  á ix, &r por la intervención 
egoista y funesta de los Estad? lf$dosi El Cama- 

/ 

k, .que esperaba á - 

do se pronunciaron las Villas contra España, 
Manuel Rodríguez fué uno de los muchos -que 
abrazaron la causa de la independencia de Cuba, 
marchándose al capipo como soldado raso á las 
inmediatas órdenes del conoci(i/o patriota capitán 
Bernardo Gómez, que era artesano. y que arras- 
tró tras sí 40 colegas suyos de la ciudaf espiri- 
tuana. A poco ese grupo de patriotas tuvo s u  
bautismo de fuego, donde Rodríguez empezó á 
distinguirse por su valor y serenidad, y así pro- 
gresivamente fu& ascendiendo por la difícil escala 
de  la fama merecida y de la bravura acreditada. 

Aquí llega la ocasión, sin pasar adelante, de 
referik un hecho especial del hombre que nos 
ocupa y que prueb’a el temple ,de aquella alma 
que jamás turbó, el miedo ni inmutó ningún gé- 
nero de peligro. En agosto de 1869 las fuerzas 
de la división de Sancti Spíritu, acompañadas por 
la brigada de Caonao (Camagüey), todas á las 
inmediatas órdenes del audaz general Angel Cas- 
tillo, libraron la afamada acción del Júcaro, que 
dió por resultado la derrota completa de la tropa 
española, la prisión y muerte del coronel español 
don Ramón del Portal que la mandaba, y la to- 
ma por las fuerzas cubanas dé1 cañón apellidado 
después “El  Angel.” A1 día. siguiente de esa 
acción memorable y \brillante, nuestras fuerzas 
retornaron del Júcaro hacia el Camagüey, yendo 
á acampar en la finca (‘Guanales,’’ á unas seis 
leguas de distancia del lugar indicado, pero ya 
en esa marcha .se nos, había presentado el cólera 
terrible, atacando el primero al capitán Céspedes, 
de los rifleros de la fuerzas del Camagüey, que 
falleció antes de rendir aquella jornada. Ensegui- 
da aparecieron otros casos, todos instantáneos y 
mortales, progresando tanto la epidemia‘ que á 
las veinte horas después de haber llegado á la 

. citada finca de G,uanales pasaban de cién los 
muertos Ó atacados de la enfermedad. Entonces 
fué cuando el general Castillo, en consulta con 
los doctores José Maria de Castro, Emilo Mola 
y Manuel Pina, determinótabandonar el campa- 
mento, diseminando las fuerza: por todo el terri- 
torio del Camagüey, á fin de cortar así la epidemia 
que amenazaba destruir la columna. Juzguese 
el desconcierto, turbación y pánica de aquellos 
hombres que, sanos y robustos, exclamaban de 
momento “iay!,” caían al suelo y morían una 
hora después entre convulsiones horribles; pién- 
sese en el terror que praduciría en todos aquel 
estragó súbito &-.fa mrrW ihnplatable; aquella 
inseguridad y zozobra de la vida ante el peligro, 
sin defensa posible contra u n  enemigo silencioso 
y exterminador; la alarma, la angustia, el pavor 
helaban el corazón de todos; no se quería más 
que huir de aquel lugar de desolación y muerte. 
LOS más v,alerosos desde el general hasta el sol- 

los patriotas vencedores de Colombia para marchar 
juntos ,á dar la última batalla, nunca pudo recibir 
fraternalmente aquellas huestes gloriosas; nunca ca- 
balgó, gallardo é irresistible, por nuestras sabanas 
hospitalarias y agradecidas el indbmito Paez ! Dos 
camagüeyanos, sí, fueron los que a .principios de 
1826, como emisarios del Libertador, desembarcaron 
en el Centro. La suerte no les fue propicia : fueron 
denunciados por dos esclavos, capturados, juzgados 
por la Audiencia, y convictos y coiifesos, condenados 
á la última pena. En el centro de la Plaza Mayor, 
ante la multitud consternada, recibieron la muerte 
serena, muerte que no habrá sido en vano, los pri- 
meros mártires en el Camagüey de la libertad patria : 
Francisco Agüero y Andrés Bernabé Sanchez. 

Sucedió im 
período de veinte años de aparente calma. durante 
los cuales el gobierno se precavía para el poryiiir, y 
ordenaba, como medida preventiva de grq: eficacia, 
á los padres cubanos en 1828 : (( ser su +ea1 voluntad 
que sin demora retirasen al seno de su familia y en- 
Siasen á l a  Metrópoli á los jóvenes que estuviesen 
educándose en los Estados Unidos de América,)) re- 
solución absurda ‘qiie quedó incumplida, á pesar de 
exigir los nombres de los estudiantes y de insistir por 
Real Cédula’ del año siguiente, y por la de 1832, 
en la que se prohibía en especial que pasasen á 
Francia ; pero de vez en cuando estallaba la cólera 
pública, ora frente á Tacón, déspota y arbitrario, 
opdniéndose á que continuara la Comisión Militar 
Permanente que usurpaba las atribuciones de la Av- 
diencia, ora resonando con los acentos fogosos del 
jóven paladín Pedro Agüero y Sanchez, contra los 
dueños bárbaros que castigaban, sin misericoidia y 
sin remordimiento, al esclavo inerme, sufrido é infe- 
liz. Los colegios rudimentarios de antes, donde ese 
mismo negfo despreciado enseñabq al blanio, se tro- 
caron en planteles meritorios que comenzaron la 
labor de diseminar los conocimientos y de preparar 
u~ generación nueva ; y sustentaba toda aquella fá- 
brica invisible aún, t inspiraba á la juventud amor á 
la reivindicación y-8 la dignidad, el maestro y filán- 
tropo, Gaspar Betancourt Cisneros, nunca con más 
autoridad, npnca con más brío, nunca con más fé 
que desde las cdlumti& de L a  e d a d ,  en el destierro 
honroso á donde lo había dlevado BU carácter puro, y 
en que F r r n a w ~ i ó  enhiesta ’en 1á altivez 6 intran- 
sigencia, de sus ideas, ‘qenaza  de reducir- 
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El espectáculo aterrorizó los espíritus. 

dado, parecían so 
ban confusas enti 

enemigo: pálidos, cLmo los de los ata- 
tabsn los semblantes de los que los 
rir: permanecer allí una hora más era 
imposible quedarse; y, sin’ embargo, 

era necesario que alguno se quedara, que .algu; 
nos permanecieran en aquel cementerio maldito, 
pues había esparcidos por su su 
sesenta cadáveres, y otros tantos 
necesitaban cuidado y sepultura; ¿quién se que- 
daría voluntariamente, ya que era criminal obligar 

nadie á arrastrar en aquella desolación un fin 
seguro? ¿Con qué derecho iba el general Cas- 
tillo á condenar á muerte á hombres que por nin- 
gún concepto la merecían? !Aquel no era sino 
u n  caso de conciencia, y la conciencia le aconse- 
jaba al general, en primer-término, no dejar en 
ese abidmo de mortandad á ninguno efe 10s SU- 

pervivientes de su  fuerza. Pero había muertos 
que enterrar, y,  sobre todo, moribundos que 
asistir en su desamparada agonía. Y así com- 
batían las dudas y la responsabilidad el alma del 
genera! Castillo, suspenso entre decidirse á man- 
dar ó á suplicar á álguien que se quedase. Por 
fin se decidió á suplicar, diciendo: 4dSeñores: ¿ha- 
brá entre nosotros alguno, ó algunos, que se 
atrevan á quedarse yoluntariamente en este ho- 
rroroso lugar para asistir á los moribundos y en- 
terrar á los mukrtos, que serian pasto de las auras 
y otros animales inmundos si los abandonáramos 
por completo?” A esta voz de súplica, sólo con- 
testó el silencio. Segunda vez el general hizo la 
pregunta y todos aún callaron; más de cuatro- 
cientos hombres en fila permaneciLron mudas y 
cabizbajos. Pero una voz segura, briosa, entera, 
respondió desde la Última fila’ de las clases de 
oficiales: “General; yo  me quedo.” Ese oficial, 
muy subalterno entonces, era Manuel Rodriguez, 
era “La Brujita.” . Quince,soldados de su fuer- 
za le acompañaron, y el que esto escribe, oficial 
á esa fecha, no tuvo valor para dejar solo á aquel 
héroe, y se quedó con él, seguido de cinco hom- 
bres más. ’ 

Unas cuarenta y ocho horas permanecimos en 
aquel lugar desastroso enterrando muertos. To- 
dos los atacados de la epidemia murieron. De Ioc 
veintidos que éramos por junto los que nos que- 
damos murieron quince. Tal era la fiereza mor- 
tal de aquella enfermedad terrible. ¡Dos noches 
y dos días en aquei triste lugar! iCuarenta .y 

ms s.epultando cadáveGes, oyendo ayes y 
quejidos de los moribundos, viendo sombras de 
muerte en todas partes, sintiendo como la apro- 
ximación de la propia tumba, creyéndwos muer- 
tos tal vez nosotros mismos, ta1,fué lo que pasa: 
mos en aquella piadosa é interminable ocupación! 

le por el hambre, confiscándole todos los bienes. 
Infyndían ‘tanta zpzobra af go6iemo 10s fnitos de 

la predicacióh del Lugareño, que en I 849 enviaba un 
%fuerzo de mil hombres a la jurisdicción, creyendo 
que los camagüeyanos apoyarían cualquier intentona 
que hiciese Narciso López en el Centro. Concha, 
con su astucia, lo decía más tarde en sus comunica-. 
ciones al gobierno en 1851.  explicando la supresión 
de la Audiencia y otras medidas animosas y depri- 
mentes : (( Hay un pueblo enela Isla tan avanzado en 
el camino de la rebelión, que requería de parte del 
gobierno una conducta firme. Hablo de Puerto 
Príncipe . . . . Considerando imposible, á lo ’menos 
PO; algún tiempo, conseguir con beneficios, no un 
cambio de opinióñ, que tampoco me prometo de 
cierta clase de la población en otros puntos, pero ni 
disminuir su hostilidad contra el gobierno, parecía 
claro que la política allí, no solo conveniente sino 
necesaria, era comprimir la revolución con la fuerza; 
y para mejor lograrlo, rebajar todo Zoposíble la con- 
sideración y la importancia de un pueblo rebelde.)] 

En efecto, inspirada por El Lugareño, se constitu- 
yó por Serapio’ Recio, el doctor Provenza, Pedro 
Agüero, el notable jurisconsulto Manuel ’Ara~go y 
otros, una junta revolucionaria para acumular recur- 
sos y ponerse en comunicación con ,el resto de la 
isla ; el 8 de junio de 185 1,  fueron presos los princi- 
pales y conducidos á la Habana, quedando así corta- 
das las operaciones de aquella corporación, pero no 
extinguido el espjritu que’ los animaba, Un jóven, 
de apellido ilustre, Joaquín de Agüero, con fervien- 
tes discursos invitó á Sus paisanos al sacrificio, en el 
altar del honor. Tenia treinticinco años : era abo- 
gado, ’era filántropo,; á Guantánamo lo dotó de una 
escuefa gratuita ; á sus eselavos los habla emancipa- 
do : ahora se ayancaríG y con‘ él sus hermanos, el 
estigma que les marcaba la frente. 

El 4 de julio de 1851 ,  septuagésimo quinto aniver- 
sario de la Declaiación de la Independencia de ’ los 
Estadds Unidos, fy5 el día en que se iniciO und lucha 
que nacía pura porque los comprometidos habían ju- 
rado, dar la libertad á Sus siervos. Cincuenta patrio- 
tas se reunieron en laLoma de San Carlos, Partido 
de Cascorro ; en San Francisco del Jucaral dieron el 
grito gloriom. Marcharon á Las Tunas de Bayamo, 
que debían atacar par cuatro puntos diferentes. Esa 
nocke m i s w  pudo Agüero so9render al enemigo en 
su sueño, pero el jefe magnánimo deseaba vencer en 
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Y sin embafgo, no temblábamos ya antc la muerte 
en las Últimas horas del cumplimiento dc aquel 
sagrado deber; parecía como que nos habíamos 
contaminado en aquel aire de la niortaddad, y 
familiarizado con sus  estragos. Pero Manuel 
Rodriguez pi siquie,a había pensado en aquel 
horror; desde la primera hasta la Última hora lo 
vimos siempre indiferente, frío, inalterable como 
de costumbre, asistiendo á ese espectáculo harri- 
pilante como á tualquiera otro de orden eoniÚn 
y secundario. Una vez le dije, ya en las Últimas 
lúgubres hoias de la &te faena, y después de 
haber visto disminuirse el montbn .de muertos y 
de vivos á nuestro alrededor: “Yo estoy seguro 
de que  usteh no se iría de aquí aunque nos.rqurié- 
semos todos los pocbs que quedamos á su lado.” 
“NO; yo no me irí? sino después de enterrar hasta 
el Último ‘de ustedes, porque yo 110 puedo permi- 
tir que los cerdos y las auras dcvoren á mis com- 
pañeros muertos. Y además, ¿por qiik voy yo 
á huir de la muerte cuando sé que ella siempre 
ha de alcanzarme en todas partes?” Asi me.hablÓ 
aquel hombre de alma de hierro, que por lo de- 
más era tan humano y sencillo, hasta el extremo 
de haber pasado en otros tiempos conlo un sér . 
ridículo, inofensivo, tal vez inútil. Acabada nues- 
tra labor, n 3  dirigimos los sietc cupcrvivientes 
hacia los alrededores de Magarabomba, en 10s 
cuales residian muchas familias amigas nuestras, 
y allí en su compañía pasamos el ticnipo necesa- 
rio á la extinción de 12 mortal epídemia, que 
cesó de un’todo y rápidamente desde el momen- 
to en que se diseminaron nuestras fuerzas por el 
territorio camagüeyano. 

En  esta ocasión fué atacado por esa terrible 
enfermodad el coronel Nazario Castillo, hermano 
del general Angel, y perteneciente al Estado Ma- 
yor de éste. Murió pocas liorns clcspués de 
abandonar á Guanales, y en la marcha por la 
finca “La  Reserva,” donde fué sepultado. En  
todo el año siguiente de 1870 las fucrzns de 
Sancti Spíritu rindieron en su territorio, a las 
Órdenes del coronel José Payán. la más brillante 
campaña militar de aquel tiempo; y en toda ella 
se halló Manuel Rodríguez, lo que ahorra el tra- 
bajo de rebuscar hechos especiales en su historia 

+de  aquellos doce meses gloriosos, en qiie tantos 
hombres se revelaron por su valor y disciplina. 
Dorado, Huerta, Espinosa, Echemendía, Casu- 
so, Latorre, fueron del número de aquella oficia- 
lidad escogida que la Hictaria no podrá olvidar 
sino agraviándose á si misma y 5 la patria cuba- 
na. Rodriguez figuraba en una compañía de 
ínfantería de aquella brigada como oficial subal- 
terno, sin separarse nunca del carqpamento. 

En 187r, &ando las fuerzas de las Villas se 
trasladaron á Camagüey, él marchó con aquellas, 

, 

buena lid y no se prestó á la carnicería,cobarde. , La 
contestación á un c 2 quién viye ? 
entre dos grupos de‘ patriotas, causándoles estragos ; 
cundió la alarma entre los españoles, y los cubanos fue- 
ron perseguidos y dispersados. ‘Sin desmayar por el 
prematuro descalabro, con Agüero indoinal)le á la ca- 
beza volvieron á congregarse, batiéndose contra el 
Mayor comandante del Regimiento Isabei 11, don Toa- 
quín Gil. El bizarro Perdoiiio Batista y el soldado 
de color Francisco Pérez quedaron muertos en ei 
campo ; el valiente Augusto Arango, á quien se cre- 
yó también perdido, se salvó milagrosamente, á 
pesar de sus muchas y graves heridas. Agiiero y S~IS 
amigos se dirigieron á la hacienda de IC San Carbs. )) 
Un Judas cubano, de una familia de reconocido pa- 
triotismo, Primelles, despué6 de ofrecerles aibergiie y 
modo de evadirse al extranjero, los denunció al espa- 
ñol. El enemigo les sorprendió en la fuga j los enc 
carcelaron en el Cuartel de Caballería. 

El 6 de agosto las camagüeyanas, con la efigie de 
la Reina como intercesora, iqploraron al general 1 .e- 
mery que tuviese piedad de los prisioneros. l<l ge- 
neral les contestó con hidalguía hispana : l~ Me arran- 
caré el último pelo del bigote antes que perdoiiar ;i 
uno solo de esos desalmados.» El consejo de guerra 
condenó á Joaquín Agüero y Agüero, José Tomic 
Betancourt, Fernando de Zayas y Miguel llenavides 
á ser fusilados; á Miguel Castellanos y i Adolfo 
Pierra á diez años de preiidio. El 1 2 ,  día en que 
saltaba á tierra en Playuelas. cerca de Jhliía Honda, 
Narciso López, á las seis de la mañana morían con 
resignación los cuatro héroes camagüeyanos. Joaqiiín , 
dr Agüero exclamó’ la víspera, entristecido pero en- 
tero : II 2 Y ese pueblo qué hace ? )) 

Un 
prohombre influytnte y piisilhime be negó i arrnnr la 
abundante dotación de su ingenio, alegando que se 
volverían contra los que les quitaban las cadenas ; los 
otros caudillos, inexpertos ó atemoriLados, no se atre- 
vieron á encarar la situación : el rico con su rifle, al 
lado del quitrín lujoso en su amplio zagiian, y el po- 
bre con su machete afilado, en los colgndi/os hriinil- 
des, aguardaron hasta el amanecer la orden ansiada, 
la orden c@ pelear, que nunca vino. ~ 

l Los héroes murieron entre ligrimas ; no envueltos 
er el himpo,de la acometida épica. 151 Cainagiiey 
grabó aquella fecha lúgubre en su coraLÓn. 

No hizo nada, no los apoyó, no los rescató. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Las mujexs, en señal.de duelo, se cortaron la cabe- 
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y con ellas resistió tenazvente en todos los gran- 
des conflictos porq ie atravesaron en época tan 
calamitosa para la Revolución. Entonces ya era 
oficial reconocido, á propuesta del general Agra- 
monte hecha al gobierno de la República, y poco 
después, en 1872, fué ascendido á capitán, ingre- 
sando por fin en el selecta cuerpo de los “Rifleros 
de las Villas,” altura honorífica qué muy pocos 
oficiales lpgriban escalar y en la que él se distin- 
guió siempre notab1emente.Recuerdo un día en que 
después de un combate que los Rifleros sostuvieron 
con la tropa enemiga, uno de esos combates en 

1 que el valor y la audacia suplen á todas las des- 
ventajas materiales, me dijo el valiente capitán 
José Mniía Moreira (a) El Rubio, primer oficial 
de los Rifleros :-“ Este capitán Manuel Rodrí- 
guez es una fiera ó un loco: en el combate de 
hoy ha caído como un tigre sobre la tropa espa- 
ñola.” Eso hizo en todas ocasiones, y particu- 
larmente en las más dificiles, que fueron muchas 
en aquellos dos años de áspera prueba. Por fin, 
ya en 1873, y después de la desgraciada muerte 
del ggncral Agramonte, sucumbió Rodríguez en 
un asalto que los Rifleros dieron al caserío de 
Caobillas, perdiendo así aquel distinguido cuerpo, 
y el ejército cubano en general, á uno de sus ofi- 
ciales más notables entre los más heroicos. 

E n  la ciudad donde se.crió y vivió, aún igno- 
ran su mérito; si alguno lo recuerda todavía, 
es para hablar seguramente de sus rarezas : pero 
allá en los montes, en los históricos campos de ia 
Revolución, á los cuales el mayor número de cu- 
banos no se atrevfó a ir ; allá, repito, los com- 
pañeros de armas de Manuel Rodríguez sabemos 
que el petimetre de la ciudad y de la clásica 
bomba blanca se convirtió en un león desde el 
momento que aspiró el ambiente libre y purifica- 
dor de los campos de batalla, y que su  alma 
bien templada se vigorizó en aquel formidable 
yunque de la libertad humana, en que se pulve- 
rizaron las seculares prisiones de medio millón de 
hombres sometidos hasta entonces á condición 
más dura que la de las fieras. En  Sancti- 
5piritus no conocieron más que á La Brujita, al 
s&.tre, al artesano de color, al paria, al condena- 
do de la colonia esclava ; yo vi en la Revolución 
al capitán, al libre, al bravo, al tigre, al héroe, al 
hombre: En las ciudades y pueblos menores de 
Cuba suele verse ,de los hombres solamente el 
ridículo tocado de  afeminada usanza ; pero en los 
c;rrnp~s vivificadores y b i c o s  de la lihertarl, y?- 

-n se revela entero y brilla SU alma superior y 
completa. Tal h é  el hombre verdadero, Ma- 
nuel Rodríguez. 

* -  

SERAFíN SÁNCHEZ. 

I La,Protesta de Jacksonville 
* - 

c u A N D O  son tantos en la Bociedad cubana 
los factores de desvergü -2, discordia y degra- 
dación; cuando la inteligencia ha venido á ser, 
en gran número de nuestros paisanos, e1 disfraz 
de s u  acomodo con toda la p,odredumbre de un 
gobierno triunfante sobre los vicios que protege, 
6 del miedo de entrar sin las armas de la fe en 
una época de trpbajo inuevo donde se gahe en 
otra cosa el pan que-en la complicidad y el con- 
tinuo soborno ; cuando las kidículas 6 otentes 
soberbias, legado natural de una socie despó- 
tica, cierran el puso, sin más fuerza que la de una 
literatura anodina y prestada, Ó la moderación 6 
habilidad del miedo, al desarrollo natural y ape- 
t&bl&* de las verdaderas fuerzas cubanas, de 

por el mundo, al ejercicio de la libertad por el 
conocimiento de SLIS ilusiones y peligros, reitci-an 
la protesta justa y fecunda de los cubanos de 
Thomasville, con razón de los descarados y 
odiosos sucesos de Key West, «como deben 
protestar los hombres que entienden y respetan 
los derechos humanos, contra ,las autoridades y 
adjuntos que no dudaron, degradando su  consi- 
deración social y oficial, en constituirse agentes 
gratuitos Ó mercenarios de un interés privado ; 
contra los que prestantlose á servir de instrumen- 
to á la expoliacián, acegtan el vergonzante oficio 
de traidores á sus compañeros de trabajo, y de 
violadares de los derechos de los demás, y con 
la protección de la fuerza armada destruyen los 
hogares de los desposeidos ; contra todos y cada 
uno de los instigadores, mantenedores y encubri- 
dores de actos que tienden á ofender y burlar las 
bases y leyes de la constitución americana.» Ese 
es el lenguaje de la protesta original de Thomas- 
ville. Y lo repiten hoy los cubanos de Jaclcson- 
ville, (( ofreciendo á los trabajadores y al pueblo 
de Cuba, ultrajado en Key Wkst, s u  cariño y 
auxilio, porque se sienten heridos por la misma 
ofensa.)) Y como premio á estos hombres de 
unión, y obediencia al ruego que se sirven haccr 
á PATRIA, se publican al  pié sus  nombres, con jus- 
tísinia mención de los norte-americanos de honra 
que se desentienden de la maldad del puñado de 
sus compatriotas que en Key West han ofendido 
el derecho humano, la república y la patria. 

Pablo Sosa.-José del C. V.-Alejandro MiiLió.- 
Manuel Qropesa. -Herminio Oropesa.-Ramón Re- 
yes. -Angel Severino. -Francisco Barranco.-Miguel 
Cabal1er.-Angel F1eitas.-M. Valde.-Un Cubano. 
-Pablo Aqebedo.-Manuel Valde.-Charles Blake. 
-José Kodríguez.-bmÓn del Pino.-Eladio Gori- 
zález. -Eiilogio Rodríguez. -Santiago Ga1vez.-Va- 
leriano Delgado.-Adad W. Stione.-)osé de los Re- 
yes Rivero.-Juan Ramos.-D. H.-José Manuel 
Panta. -Guillermo Molinet. -Levi Coller. - J. 1. 
Arna1.-A. J. Aguat.-J. D. Pí.-L. M. Cartwright. 
A. J. Burnham.-Eriberto G. Aguilera.-Matias Ca- 
ballero.-J. H. F1eitas.-W. H. Roberts.-O. l,. 
William Oro.-Anderson Huntis.-Fred. A. Onleije. 
-William Dorrel1.-James T., Phil1ejas.-Silyestre 
Nipereza. -J. Joseph Dockts.-W. J. Biilmer. -M. 
J. Hawkins-Curtis Prie1.-T. H. 0wings.-C. 
Woyden.-L. S. Scude1a.-J. Cillinane.-J. M. Le 
Seart. -Simon J. Murphy.-Henry Golnan.-E. 
RobertsAFred. M. Marks.-G. P. Bradford-An- 
derson 1enkins.-Frank F. S A ~ i t 7 e  -Thomas H. 
Col1ie.-R. B. Robinsonl-R C.  Smith.-C. F. Sa- 

Frowley.-L. E. Ha1lway.-Charles Bretner-Ca- 
muel R Wright.-Thomas H.  Gvans.-Robert J-  
Ginackey.-J. P. C.-J. R. Uguet.-John J. Caller. 
-C. Wil1iams.--C. M. Delgado. 

co.-Harris Freeman -Priitarco Kernández-J. F. 

El Modelo Cigar Cn. : 

, Jacksonville, zg de enero de 1894. 

“ i A  C U B A ! ”  
- 

PATRIA,  en la imposibilidad de responder 
corno debiera á cada iiua de las muestras de 
cariño que le  han merecido el artículo “iA 
Cuba!” y su versión inglesa, las agradece 
aquí públicamente.-¿Qué mérito hay en 
conocer la virtud y proclamarla, ni en decir 
1- verdad?-Lo increible sería ver @decer 
á nuestro pueblo, y no amarlo. Agradece 
PATRIA, sobre todo, el respeto y aplauso 
que ha obtenido la versión ingles? de los lec- 
tores norte-americanos. 

cerveza libre, y ,  en el espacio de  veinticinco 
minutos, yo, que no soy cubano ni español, vi 
seis pelcns entre ellos. Lo que no pude ver 
con calnia, por la insolencia y desafío con que 
lo hacían, y porque era como profanar el suelo 

de los 
hijos de  Cuba, fué el que cinco de  aquellos 
h‘ombres, en coche abierto, se pasearan por la  
calle de Duval gritando: “¡Viva España! ¡Viva 
la Bandera Española!” La  policía estaba pre- 
sente, pero no hizo un solo arresto: sinembar- 
go, el día antes un cubano fué arrestado y 
multado en veinticinco pesos, y las costas, por 
decir en una discusión que los españoles eran 
obreros importados. E l  Juez del caso fué 
Hunt I Tarris. 

Desde que empezaron á volver los comisio- 
nados de  esta c a t e v a  á Washington, corrió la 
noticia de  que traían en el bolsillo la manera 
de burlar las órdenes del Secretario de Estado. 
Había quien dijese, de  codos en el mostrador, 
que los mismos que con una mano habían dic- 
tado las órdenes, dieron con la otra el modp 
de burlarlas. Se empezó á susurrar que el  
d a n  era hacer que los hombres traídos de  la 
Habana se protegieran contra el decreto per- 
sonal de deportación ó prisión con la declara- 
toria, fraudulenta é inútil por supuesto, de la 
intención de la ciudadanía norte-americana y 
lo increible del suceso es que lo que se susuma- 
ba ha sucedido, y que Locke fué á “La Ro- 
sa Española,” y allí, b sohitud del ConsuZ es- 
$&o¿, declararon los hombres la intención de 
hacerse cíudadanos. 

Si empiezo á hablarle de  escándalos, no 
termino. Se le cae á uno aquí la cara de  ver- 
güenza de  tener que hablar inglés: increible 
parece que las autoridades de un pueblo libre, 
de una república de América, autoricen y pro- 
muevan este estado de violencia y provocación. 
Los españoles están todos armados con revolvers, 
pistolas y cuchillos ; se les asegura que no serán 
perseguidos por esto, y al responder algunos, 
cuando se les habló de armarse, que no tenían 
revolvers, les dijeron que fueran á recibirlos del 
consul español, que él tenía una porción de e l l q  
que habían sido recogidos por las autoridades de 
personas que los llevaban sin autorización. La  
otra noche, los españoles ánduvieron de tiros 
por las calles, y la policía no les interrumpió la 
diversiúrr: 

Porque no parezca saña ó repetkión, no le 
digo las cosas nuevas que se van sabiendo cada 
día, ,y que prueban todas, hasta la saciedad, el 
vergonzoso y aborrecible arreglo entre los comi- 
sionados norte-americanos que fueron de+ aquí y 
el gobierno español, con el propósito expreso de 
permitirle á éste que trajera s u s  voluntarios y su 
influjo político á Key West. Pero veo con gus- 
to que lo mejor de estos americanos ha empeza- 
do á espantarse de la verdadera significación de 
los sucesos de provocación é ingratitud de que 
fueron parte, y en cuanto á los obreros america- 
nos creo (que han empezado ya á entender la in- 
humanidd dello que aquí se ha hecho, á juzgar 
por las dcmostraciones de simpatía con que aco- 
gieron al abogado Rubens en SU visita á los ta- 
lleres. De una cosa sí pueden estar los cubanos 
orgullosos, y es del desinterés y de la capacidad 
de unión que han demostrado en este trance tan 
difícil. Y o  tuve siempre simpatía por el pueblo 
de Cuba, pero nunca pensé que los hombres de,  
un país educado en el despotismo y la esclavitud 
pudieran en tan poco tiempo adquirir tantas vir- 
tudes republicanas. No puede verse sin respeto 

fecundado con I el trabajo y el martirio 

. 

, 

stros elemento5 aspiradores y creadores ; su disposición constante á toda especie de sacri- 
cuando la monarquía de Felipe y de Loyola, que ficioc, y el desdén de tiempo y de dinero que en 
~0x1 hasta 9”) los caractéres de España que más Fragmentos de una carta estos días de angustia pública han mostrado to- 
influjo hayan ejercido en la nación-que aún ri- , del Cayo. dos en sus  asuntos personales. Pero si se me 
gen y fuera de ella, maneja relami2 , como un - preguntase cuáles son 10s dos rasgos prominen- 
tigre ahito, el circo de pelea entre unos cubanos tes del pueblo cubano, por lo q;e he visto en 

un conflicto, creado con circunstancias muy agra- Y otros, Ó paga bien, y de modo que se disimule, 
5 quienes azuzen la desunión de SUS elementos Ó . . - - - - - - - - 9 .  - . va te s ,  para provocarlo y desordenarlo, diría que 
13 desconfianza de sí propios-la actitud de los Me asomé al balfón, y vi venir del muelle esos dos rasgos son: la inteligencia, extraordi- 
cjbanos de Jacksonville, es ‘como prueba en camino d e  Russe11 House la procesión nariamente,viva aún en los que no la tienen tul- 
de la obra de agregación y concordia que por que traía con mucha música del  vapor recién tivada, y el poder de reserva y moderación en el 
todas partes va echando atrás, juntos ricos Y PO- llegado de  New Yorká  Allen’y 10s dos Sei- ejercicio de su derecho, que es donde veo yo la 
‘bres, 6 ignorantes ycultos,á esa otra campaña des- denbergs, el padre y el  hijo. La  procesión, por salvaguardia de la república. Y no sé si podría 
tructarri que en formas mil fomenta y dirjge el supuesto, era toda de  10s concoc que cada día añadir una cualidad todavía más difícil : la de 
gobierno español en la sociedad cubana. Es van siendo aquí menos queridos de los ameri- perdonar á los que le han hecho daño . . . ’’ 
tema largo, que solo puede esbozarse ahora. canos verdaderos, y de 18s españoles contra- 
Gruñen los privilegios empobrecidos, y las am- tados : desde el hotel hubo discursos, por 

s EÑOR Director de PATRIA. 

, 

biciones á medio satisfacer, que solo en el servi- Allen, Seidenberg (hijo, Araujo el socio espa- 
cio indirecto del tirano pueden hallar acomodo , ñol, Pendleton, el Director del Equator Dmzo- 

I G N O R A N C I A  
---c 

en la generación-en que viven. Y el decoro PO- 
tente del país, su trabajo productor y 8u inteli- 
gencia natural, lo que sirve y lo que ama, dentro 
y fuera de Cuba, d e s í  propio se enlaza y con- 
grega, contra lo que divide y odia. 

Esa es la lección, y enseñanza de hermandad, 

ville, preparados, como tanto; otros que vagan 

cyat, y uno de los obreros españoles. Pendleton 
dijo, entre otras cosas: “Aunque Mr. Carlisle 
se decida á ordenar la vuelta d e  estos hom- 
bres, tenemos en Key West fuerza bastante 
para resistirle. Por cada diez que mande ven- saben leer. 
drán,cien.” Y ese era  poco más 6 menos el 

dignamente la ocasión se di6 5 los &pañolec 

(De La Razón, de san  Antonio de los Bafios) 

7 

N España hay 1 1.945,87 1 personas, que no 

Y la población toda suma : diez y siete y mc- 

Pero i no importa ! De esos diez y siete y me- del documento I en que los cubanos de Jackson- tema de  todos los  discursos. Para.  celebrar dio millones. \ 

_ _ ~ . .  __ 

dio millones, hay 72,107 dedicadas al servicio 
de la Iglesia. 

Por eso nos explicamos que el gran Zorrilla 
en un momento de justa indignacih exclamara : 

Somos doce millones de espafiolc\ 
que no sabemos leer i dato inaritlito 1 

Si aún nos queda valor, 1ionr:i y vc ig :~  enza, 
es menester probarlo ó de\iiic~ntiilo 
y si probado está meter I L I ~  p r a t o  
de ignorancia y baldón en e i t c  .ibisnio, 
Ó al fin del siglo de la 1u7, A cihsciiias 
nos quedamos sin ver y sin sei vistos. 

Conviene no olvidar que Zorrillu es, como él 
dice : 

((el más español de Ins hoy vivos 11 : 

i No sea que algún il.ttegm tonic esos versos 
contundentes como obra separatista de Santacilia 
Ó Martí ! 

Los Poetas de la buerra, 
Hermoso volumen de 150 páginas, de poesías es- 

critas en la Revolución, con un prólogo por José 
Martí y notas biográficas por Serafín Sanchez, Fer- 
nando Figueredo, Gonzalo de Quesada, etc. 

Se vende en la Redacción de PATRIA y en la IM- 
RPENTA AMERICA, á 5 0  cts. el ejemplar. 

“ P A T  R I O TI S M O ” 
CUENTOS DE GUERRA 

-TRABUCIDOS DBL FRANChS, 1893- 
POR OOWZALO D E  QVEFJADA 

Un hermoso volumen ílustrado, con 2 2  grabados. 
La impresión es esmerada y la distribución de su 
contexto no deja nada que desear. 

.Se vende en la Redacción de PATni.4 

A UN PESO EI, EJWPLAR.  

-LA DIVISA CUBANA. 

Precio 1 5  cta. 

W 
- Esta  DIVISA-^ ~OnfitrtUye un precioso botón de 
sede pare colocar en el ojal de la solapa de la levita 
y el cual tiem los colores de la bandera cubam. 

T)e venta en la Administraciún de PA-rRxA, 6 16 
cts cada una. 

Unico fabricante, 
David Fuld. 

204 Duval street, Rey West. $la: 

P. SC~ANDRA 
Fot Ó g r a t o .  

Uno de los mejores establecimientos artísticos de 
de Nueva York. Precios moderados. 

i r 6  1 1 1 8  West, 125th St. 

IMPRENTA L 

-DE- 

S. F I G U E R O A .  

298, Broadway. New York .  

B 1 E R T O este etablecimiento tipográfico al favor A de 10s que hablan nuestro idioma y tienen nues- 
tros mismos ideales y sentimientos artísticos, garantiza la 
bondad y corrección de todos los trabajos que se le en- 
comienden, por extensos, difíciles ó complicados que 
sean. 

I 
Puede hacerse cargo de toda clase de 

Zraducciones del Es#añol 

-1_.___ á los idiomas Ipglés, Francés, Aleman, 

é Italiano 6 viceverrs. 
l 

1 - 
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cd Artes, Ipdustriasz 
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X A W U F A C T U B A S  
DE TABACOS, CUBANAS Y PUERTORRIQUEÑAS. 

u, 
2 g 3 
m u L l  ADAY, R. V., 34 Old Slip. 
m % F  
C P a  P=3 E 

AGUERO, J. M., 50 Fulton St.‘ 
AGUILAR, T. , 236 Bleecker St. 
BARRANCO & Co., 281 Pearl St. 
BETANCOURT, F., 29 Fulton St. - 
BALMACEDA, LuiR, 932 Columbus Av. 
COSIO & Co., 130 Maiden-Lane. 
CO :DERO BroR. & Co., 214 Pearl. 
UORDERO y Miranda, 185 Prince St. - 8 0 
FRAGA, Juan. 839 Fulton St., Brooklyn 9 
GALINDO, R. C., 20% Fulton St. , 2 

c3 LOPEZ Havana Cigar Co., 36 Maiden 
23 
rd 

5 

cn 
a 

695 

FOXSECA & CO., 169 Front St. 0 ,  

I- ’L Lme. 
MAVRESA, J., 32 Platt St. 
MARTINEZ Ibor & Co., 89 Water Yt. 
M EDINA. Eligio, 6 ITniversity Place. 
OLIVEIIZ,A, i., 149 Bleecker St. 
O’FALLON, S., 627 Columbus Ave. 
PEREA Broa., 91 Barclay St. 
QUESADA, F., 320 Fourth Ave. 
RODRIGUEZ, L., 7 Courtland 
RODRIGUEZ, R., 62 E. Fourteenth St. 
RODRIGtUEZ, A., 6 Beekman St. 
ROIG, J. P., 106 Maiden Lane. ’ 
SAUME, J., 196 Allen Si. 
TRUJILLO & Benemelis,l8BurlingSlip 
TRUJILLO & Sdns, 90 Wall St. 
XIQUES, J. F. J., 489 Broadway. 

X A W U F A ~ U l A z I  
E S P ~ O L A S  Y AMERICANAS QUE, ADBMAS DE.’ 

, 

LAS ARRIBA‘EXPRECADAS, 
EMPLEAN CUBANOS Y PUERTORRIQUEÑOS 

Amo, Perez & Uo.,Fulton y Front. 
Argüelies, Isidro, 172 Pearl St. 
ilr@eiies, Lopez & Co., 222 Pearl St 
Di= A. & Co., 118 Maiden Lane. 
(3mcía Pando & Co., 228 Pearl St 
García & Vega, 171 Pearl St. 
Qarcia & Guerra, 22 Gold St. 
Ghio & Rovira, 251 E. Thirty-thkd St. 
he&dia, & Co., 64 Third Ave. 
Jmby S. dc Co., E. Fifty-second St. ’ 
Lopez, R., 16 Cedar St., 
~ o z a n o  Pendas & Co., 409 PearL 
Monne & Bto., 39 Berola;~. , 

Perez, M, 150 E. Fourteenth St. 
Ott,&erg, Gt & B~oB., 2d Ave dt 22d 

TOmea, J., 93 Maiden Lene. 
Street. 

QO’lAICZI1C<fXASTESm 

As::nrto QOS~O, 33 Fiue etreet 
Rmrins, Zxmrías, 22 Coenties Slip 
Barrltqao, X ~ i u c l ,  281 Pearl street 
Córdcxva, Pedro, C’i .rraiior, 18ti f’fiar! 
Cestem, J: ?u’ , 76 I’ine rtr~si, 
Perrer. Csrlúd, 32 ! h J d  qtreet 
Fpwíer, E.. 128 Tasrl street. 
Ommendía, F., Cntbri Exchmge B’&q; 
(&hQrz87 BeQjntri;91, 11 8 l-y’5ía!I $!$reet 
GUei-.a> Be,rjamín 282 Psrtrl 8 h &  

CktierreL, José A., 75 Pine atreet 
Lópw, i‘irgilio, 40 I’euri street 
Msrsanrr, Itümulo, 118 Wdi street 
MnrTicez, Aristidna, 207 Pep.13 &re& 
O’KdIy, Jo~it‘: X., 113 Pem1 street 
Pela:, L. 119 Fi:lton atreet 
Pisrr- i.iciei Cf., 81 Nei; btrept 
Pcilrilja, Kirtfael, 1 C.  dar gtr;:&, 
Sal;$, Sihro  81 NPY $rwt 
S r w t p ,  1., . SI NAW strit t 
Sciirií, R., Idi t?Lo!ir, atlotit~t 

Vera2 4. i :lis, FII 3 ~ x 7  st;reeC 
a?ibTCii:r., r26dfo. 
Sa:i?o, E. 4 Ctrd:w Etreet 

X E D I Q O S .  
Agramonte, Enrique. 
Mvarez, J. R. , 305 E 86th St. 
Amábile, F., 1636 Lexington St. 
Arango, Agustín, 126 E 2Gth St. 
Baralt, Luis A., 250 W 55th St. 
Crispín, Antonio, 1654 Madison Ave. 
Fernández, A. M., 140 W 10th St. 
Ferrer, J. M., 35 E 31st 8t. 
Gomez, H., 152 W 123d St. 
Uuiteras, R. , 107 W 54th St. 
Henna, J. J., 8 W 40th St. 
Miranda, R. L., 349 W 46th. 
Portuondo, B. H. 340E 116th 9t 
Pell Davis, F., 320 E 26th St. 
Quesada, G. J. 
,Reiling, F., 210 E 60th 8t. 
Romero, G., 120 E 30th St. 
Sauvalle, J. S., 228 E 13th SC. 
Sabater, D., 107 E 30th St. 
Sarlaboua, E. J. , 96 MacDougail St. 
Ttrry, Bntonio. 
Varona, J. de la C., 327 E 31st St.1 
Vidal, E. C., 241 E Fifty-áecond St. 
Vidal, J. E., 48 Beach St., Stapleton, S. 1. 
Victoria, J. Lopez, 322 E 69th St. 
Zapa, Iiinculn, 366 W 56th @t. 

-BROOKLj i” -  ’ 

Buchaca, 253 E-Reid St. 
Costales, A., 618 Evergreen 
Criado, L. F., 147 Fort Green 
De Castro, J. F., 563 Henry 
Figuep, M., 12 Stuyvesant Ave. 
Osorio, Justo, 57 Concord St. 
Ponce, N. J. 337 First St. 

ABOGADOS.  
Agramonte, Emilio, 280 Broadway 
Del Pino, Emilio, 46 William 
Gonzalez, Antonio O., 36 Broadway 
Jones & Govin, 45 Cedar. 
Ponce de León, NEstor, 40 Broadway 
Quesada, Gonzalo, 68 William 
Roura, José, 4 Mfaimn. 

N O T A R I O S .  
González, Antonio C., 35 Broadway 
Ponce de León, Julio, 40 Broadway 
Pome de León, NéStor, 40 Broadway 
Tintleim Maiden. G.. 46 Cedar 8t. 

C Z U B S  POIdTICOB. 
“ Los Independientes ” Juan Fraga, 839 

4‘ Borinquen, ” Sotero Figueroa, 298 

‘‘ Pinos Nuevos ” Federico Sanchez ,860 

‘‘ Cubanacán ” Gonzalo de Quesada 349 

Fulton, Brooklyn 

Broad way 

W 9th A<v 

W Portv-sixth Strnnt 

-Nos. 154-156, W. 1 4 t h  Street- 
NEW YORK 

HOTEL DE 1,’ CLASE. 
ESPECIALMENTE 

G R  A N F A  B IZ I C A  

GIGnRROS .H.ABfiNOS 
“LA AMERICA” 

DE SEBASTIAN CABRERA. 

DE 

178 Rockwny Ave. 
Brooklyn, A? Y. 

HERMIFIIR R F D R I D E  D E  B E N E C U ,  
PERFECCIONADA MODISTA. 

Ofrece sus servicios al público en general 
y se hace cargo de toda clase de trabajos 
de bordados en seda, muselina, olan, lino y 
otros generos. 1 

Recibe brdenes en el  No. 374, 8th. Aveni- , ,  

p ~ o F ~ o ~ ~ s  DB ~usIcA.  Para Pamiliaa Lat ino-lmericanaa,  _ _ _  da, mire  28 y 29 Sts.-N E.: 
Agramonte, Emilio, 100 iexington Ave. 

~ 

1 )  r CRIMENES HlSTORlCOSw “PLAVANO COMETIDOS EN CUBA POR LOS ESPAÑOLES, 

Castellanos, Miguel, 124 W. 127th. 
Fuentes, Pedro M., 132 W 44th St. 

MAoNfP.IOAS HABITAOIONEI. 

OUARTOS OORRIDOE. 

Godov. José. 120 W 36th St. COCINA ESPAROLA 
-por- “, 

J. D. HERNANDEZ. 
Se vende en esta redacción á cincuehta 

- .. (. 4 YRRANCESA. . i-1- ~ ~ T A ~ ~  Nuñez, Gonmlo, 1976 Lexington Ave. 
Navarro, fimaei. 

Salazar, Isabel. Precios Moderados. - c g n ~ v o s  d ejemplar. 

.- 

en local excelente, 
Salazar, Pedro. @a Este calle %a. - 

DIPN3ZISTAS. 

Agramonte ‘k, 100 Lexington Ave. 
Lopez, Oscar, 8th Ave & Thirty-fourth St 
Ochoa, Raul, 103 E Fourteenth St. 
Sabater, Domingo, 107 E. 30. 
Zayas Bazán, Virjilio, 108 E. 17. 

ARTISTAS. 
Edelmafl, Federico, 232 .CV 14 street. 
Jimeno, Patricio, 232 14 street 
Molina, Alberto, 341 6th Avenue 

a o ~ ~ d r o s .  
Palma, Tomas EstrRda, Central Valley, 

Quesada, “ Flora y Leopoldina,” 60 Le- 

PEBIODICOS. 

Orange, N. Y. 

xington Ave. 

El Porvenir ’t 61 New Street 
“Bevista Popular” 46 Vesey street. 

Peraza, Domingo, 301 Third Ave. 
BOTICAS. 

BODII‘AAS. 

Desvernine, P., 62 Beaver 
Lezpona, F., Maiden Lane 70 

Boulanger, 22 W Third Street 
Calderín, P., 236 Sullivan 
Mozeno, J., 173 Prince 
Pollegre, Guillermo, 214 Pearl 

ZOGIAS. 
Logia “Estrella de Cuba” Benjamín Gid 

berga, Venerable Maestro, 118 WaU 

Logis gc La Fratedidad ” M. Andrade, 
Venerable Maestro, 220 E 15th Street. 

PBLBSIDPWTEZB 

QUEGAS. 

“Ignacio Agramonte” J. F. Silva, 214 
Pearl Street 
La América ” Francisco Lahens, 214 
Pearl. 

r1 La Igualdad ” Manuel Coronado, 9 9  
Third Avenue. 

‘‘ Los Treinta ” P. Calderh, 236 Sullivan 
c c  La Fraternidad ” M A !i’irado (36 

RmSTAURANTS. 

, Street. 

DE SOCIEDADES CUBANAS Y PUERTORRI- 

, 

Se habla español, francfs é inglés. El 
Agente de la casa se encontrará en los mue- 
lles 5 la llegada de los vapores. 

G e r v a s i o  Pérez, 
prolliefaavio. 

HOTEL DE SUAREZ 
CONOCIDO POR 

EYERETT POUSE, 
EN SARATOGA. 

&te Hotel bien conocido d: Ins viajeros de las Antillas 
y toda la América latiiia, se abrirá al pihlico el día I d. 
Junio, y continuará hasta el I de Octubre. 

Durante el invierno se han hecho en él imponantss me- 
jor-, además de las ya conocidas, con lo cual es sin duda 
uno de los más convenientes para familias. 

Precioe: De 53-80 6 Q r - O 0  diariom 

ARREGLOS ESPECIALES PARA FAMILIAS. 
Para precios y demás inármes dbigirse á 

P, )!a S U I R E Z ,  Propistor, 
NOTA A LOS VIAJKROS.-EZ Sr. S u r f r t ~  ha sido rom- 

órado Superintendentedel HOTEL INN en Porí Tam- 
#a, para la prórima !emporada de invirrno. SJjarlo 
sus amkosy los viry’rr~t,pdes aZlf esfarAn tan ditu 081- 
vidos como en su#ropkicasa. 

“ ENSAYOS POLITICOS. ’8 

A,RTICUI.OS Y DISCURSOS 
I -POR- 

R n F n E L  S E R R W  

Un volumen de ciento cincuenta páginas. 
-Agente, de J. González. no6 East, 

1 ’8yig ~kk&f. 
n 

---- Prente á Madison Square. T 

Muv convenlente B los Viajeros. 
CONIDA BUENA, 

HABITACIONES MODICAS, 

Cuartos con comida 6 sin ella. 
TAHUE D’HOTE, con vino,,.. . . .$LO0 
ALMUERZO, . . . . . . . . . . . . . . . ,600tb. 

En la ciudad baja : 

NUESTRAS COWUYBBE8. 

ALMUERZO Y LUNCH, 
Hotel America. 

146s Michigan  Avei iue ,  
C H I C S G O .  

13 Fouth Wiliiam ó 57 Stone St, 

Doctores Costales y White Sueursal del Hotel AMERICA de N ,  York 

439 EVERGREEN AVENUE. 
BROOKLYN, N. Y. 

CVPAN 
LACISIS, BRONQVTTIS, CATARRO Y AS= 

- 

en el propio hogar de las personas atacadas, 
por medio de su tratamiento Especial, Cientí- 
fico y Curativo, al alcan‘.* 
tas de 10 B 8. Para mas i 
persona ó por escrito. 

de 13 &4 diarios, según 
pBBcxoII: } las habitacionei. 

CABLE: : IHCRU’I’ICH. 

A n ~ p i o  RODMGUEZ. 
lñeesidnte en esta ciudad hace 

diez y seis años,y habiendo trabajado 
en las mejores fábricas de Wueva 
Y o  k, se ofrece á la colonia Pspa- 

gola é LLispano-Americana 
para todos los 

Trabajos de Joyerla 
Y COM POSI Cl ON ES. 

G a r a n t i z a n d o  todos s u s  trabajos. 

Acudo á recoger Zos frnbcljos por nzrrlio 
a2 un aviso #os fal. 

20S>Eart 63d St.. 
N U E V A  Y O R K  . .. __. 

_....._..& (6 W A T u E y ’ > J .  ... __ . ’.~~”’’’’’’ 
.... ................ < 

Poema Dramático 
-POR- 

F R A N C I S C O  S E L L E N .  
Se vende 3n la RedacciGn de PATRIA k 

60 centavos el ejemplar. 

“EL .. .. .. .. GRAN-: .. .. .. .. .. 
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